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			Dedicado a esos treinta y cinco mil jóvenes, hoy entrando en la tercera edad,  




			que en su calidad de reservistas acudieron al llamado de Chile,  






			postergando todas las diferencias que nos dividían como sociedad. 






			Ellos ocuparon su puesto de combate  






			—junto a los soldados, marinos, aviadores y carabineros—  




			sin pedir nada a cambio y dispuestos a dar la vida  






			por la integridad territorial de nuestro país.  






			Deseando que ninguna futura generación deba pasar por este duro trance. 




			



			


	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    	

            CONTEXTUALIZACION 




			 




			Estas páginas tienen como propósito entregar una visión personal de la grave crisis vivida entre Argentina y Chile durante 1978, cuando ambas naciones estuvieron solamente a minutos de trabarse en una guerra total. 




			De este conﬂicto ya han pasado cuarenta años y no obstante el grave peligro de un enfrentamiento, la situación —en el caso de Chile— pasó prácticamente inadvertida para el grueso de la población y quienes estuvieron en la primera línea, ya fuesen uniformados profesionales o reservistas convocados secretamente al servicio activo, ya pertenecen casi en su gran mayoría a la tercera edad o han fallecido. 




			Considero que para las nuevas generaciones es importante conocer lo que realmente sucedió, no para despertar anacrónicos nacionalismos, sino para tener presente la importancia de preservar la paz hasta el último instante. 




			De estas líneas se podrá inferir la prudencia con que actuaron las autoridades chilenas en este conﬂicto. Sin embargo, esta actitud fue acompañada por una intensa preparación de todos los medios disponibles —sin alarmar a la población civil— para que las Fuerzas Armadas respondieran de la forma más decidida y enérgica a la inminente agresión. 




			En ese período dramático fue factible apreciar la gran disposición con que miles de reservistas acogieron el silencioso llamado a reintegrarse a las ﬁlas y la generosidad con que asumieron sus puestos, los que debían defender con su vida si ello fuese preciso. 




			Además, es importante tomar en consideración que esta extrema situación se vivió en plena dictadura, en momentos en que el país estaba absolutamente polarizado, lo que sin embargo no fue motivo para que millares de chilenos que ya habían hecho su servicio militar acudieran a los cuarteles, dejando de lado su pensamiento o ideología, demostrando así que la defensa de Chile estaba por sobre la contingencia nacional, por muy grave que esta fuera. 




			Mientras cerca de cien mil soldados, marinos, aviadores y carabineros permanecían vigilantes y dispuestos a defender a ultranza nuestro territorio, la inmensa mayoría de los chilenos continuaba realizando su vida en forma normal. 




			Por esa misma razón, la grave crisis generada en 1978 es prácticamente ignorada por muchos y otros la conocen parcialmente, sin percibir que ese año estuvimos a minutos de entrar a una guerra cuyas trágicas consecuencias estarían fuertemente presentes hasta hoy.  




			Las vivencias durante ese conﬂicto, que aquí se reproducen, fueron redactadas en la época a medida que ciertos hechos de alguna relevancia iban sucediendo.  




			Estas notas podrían aportar una visión de esta cuasi guerra, pero resultaban insuﬁcientes para entregar una mirada más general. Por ello, fueron contextualizadas con la situación general imperante en ambos países durante el año que vivimos en peligro. 




			La información global del conﬂicto fue extractada —principalmente— de la prensa chilena y argentina entre marzo y diciembre de 1978, en su gran mayoría de los diarios argentinos Clarín y La Nación y de los chilenos La  Tercera y El Mercurio. 




			Se recurrió también a bibliografía de autores de ambas naciones, entre ellas los libros El Incidente del islote  Snipe y el Cuerpo de Defensa de Costa, de Francisco Javier Sánchez Urra; El delirio armado. La guerra que el Papa  evitó, de Bruno Pasarelli; Disposición ﬁnal, de Jorge Rafael Videla; Dejo Constancia, de Martín Balza; La Escuadra en  Acción, de Patricia Arancibia Clavel y Esta noche la guerra, de Luis Alfonso Tapia. 




			Otra fuente importante de información consistió en conversaciones con personal en retiro del Ejército, Armada y Fuerza Aérea, que tuvo activa participación en esta crisis, en distintos niveles. 




			En el apéndice se inserta una cronología de los principales hitos de la denominada Crisis del Beagle, que en realidad estuvo solamente a instantes de convertirse en un conﬂicto armado de grandes proporciones que podría haber involucrado hasta cuatro países. 




			A esta cronología se agregan, por considerarlas de interés, las actas de Puerto Montt —que marcan el inicio del conﬂicto mismo— y la de Montevideo, que pone término a la época beligerante e hizo posible el inicio de las negociaciones deﬁnitivas de paz. 




			 




			Guillermo Parvex 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

            
CAPÍTULO I 




			 




			
Los inicios perceptibles del conﬂicto 
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			Los Presidentes de Argentina y Chile, Jorge Rafael Videla y Augusto Pinochet, durante la cita en Plumerillo, Mendoza, en enero de 1978 (Foto dominio público) 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            
Conciencia de crisis 




			 




			El 19 de enero de 1978, aprovechando las vacaciones de verano, tres compañeros de universidad estábamos de excursión en el Cajón del Maipo. Uno de ellos llevaba una radio transistor y en la noche —junto a la fogata— la encendió para escuchar algo de música. Sin embargo, la única estación que pudimos captar fue Radio Minería y justo en esos instantes estaba comenzando su tradicional noticiario nocturno, llamado El  Correo de Minería. 




			La mayoría de las informaciones se concentró en la reunión relámpago que habían sostenido los entonces Presidentes de facto de Chile y Argentina, Augusto Pinochet y Jorge Rafael Videla, en la base aérea de Plumerillo de Mendoza, para tratar de buscar una salida pacífica al conﬂicto diplomático que vivían ambas naciones a raíz del desconocimiento argentino del Laudo Arbitral Británico, que otorgaba soberanía chilena a las islas Picton, Nueva, Lennox, Deceit, Freycinet Herschel, Wollaston y Snipe. La posesión de estas islas, por su ubicación, era la que finalmente delimitaba la soberanía chilena sobre el canal Beagle y la proyección antártica, tal como señala el mapa adjunto. 
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			En realidad la disputa territorial no surgió en 1978, sino que se remontaba a 1902, cuando ambos países firmaron los denominados Pactos de mayo. Se trató de tres acuerdos sobre el sometimiento de los diferendos limítrofes a la mediación británica. En 1959, luego de una serie de conﬂictos, se firmó la Declaración de Cerrillos, en la que ambos mandatarios se comprometieron a buscar una solución por medio del arbitraje. En marzo de 1960 se acordó que las islas en cuestión serían de dominio de Chile y se someterían a la decisión inapelable de la Corte de La Haya. Sin embargo, este acuerdo no fue ratificado por ninguno de los dos países. En 1970, durante el gobierno del Presidente Salvador Allende, para dirimir la cuestión pacíficamente se convino nombrar árbitro a la Reina Isabel II de Gran Bretaña, quien en 1977 adjudicó a Chile la posesión de los territorios en disputa. 




			Aunque los acuerdos señalaban que los laudos arbitrales británicos eran de carácter inapelable, a comienzos de 1978 el gobierno argentino los declaró insanablemente  nulos, generando este conﬂicto diplomático, que motivó la reunión de Plumerillo del 19 de enero. 




			Fue el inicio de una etapa inolvidable, marcada por el peligro que viviríamos en los meses siguientes y que me dejó huellas hasta la actualidad. 




			Un mes después, el 20 de febrero, se informó de una segunda reunión que habían sostenido ambos mandatarios, esta vez en Puerto Montt. 




			Desde ese momento era fácil comprender que estábamos adentrándonos en una gran crisis limítrofe y que el peligro de una guerra entre ambos países era algo que se aproximaba con rapidez.  




			Para entonces tenía veinticuatro años. Hacía cinco había cumplido con mi servicio militar como estudiante en el Curso Especial de Aspirantes a Oficiales de Reserva. 




			Había ingresado a la carrera de Periodismo en la Universidad de Chile en marzo de 1977, lo que me causó una enorme satisfacción ya que la sentía mi vocación. Me alegré cuando el 10 de marzo de ese año, a primera hora, abrí el suplemento de aceptados en las universidades del diario El Mercurio, en el que aparecí en el puesto once de solamente veinte vacantes. Mucho me había costado lograr el alto puntaje para obtener ese lugar, considerando que los últimos cuatro años había cursado Construcción Civil en la Universidad Católica y además trabajaba después del horario de clases como dibujante técnico para la oficina de arquitectura de uno de mis profesores. Sin embargo, no tenía una vocación científica, sino un enorme apego a las ciencias sociales.  




			El inicio de clases en la Universidad de Chile, en marzo de 1978, fue para mí pleno de proyectos y anhelos, ya que en segundo año se comenzaba a tomar un real contacto con la carrera, que el primer año había sido casi íntegro de ramos generales. 




			De la situación con Argentina poco o nada se hablaba, ya que la prensa minimizaba el conﬂicto. El periodismo chileno manejaba todo con absoluta cautela, siguiendo las rígidas instrucciones de la División Nacional de Comunicación Social, Dinacos. 




			Se apreciaba claramente que el gobierno militar hacía grandes esfuerzos por bajar el perfil a este grave impasse diplomático. En esos tiempos era factible hacerlo a través de un férreo manejo de la prensa local, ya que además de ser regidos por un gobierno autoritario que tenía la capacidad para restringir casi absolutamente las informaciones, estábamos aún muy lejanos de la actual globalización, que hoy —solo con la Internet— imposibilitaría por completo una política de filtración comunicacional como la que se aplicó en ese momento. 




			A fines de abril de 1978 leí un ejemplar de la revista argentina  Gente. Quedé impresionado por las informaciones que allí se entregaban, acompañadas de numerosas fotografías. Ese reportaje demostraba claramente que, mientras en Chile la mayoría de la población tenía conciencia de que solamente existía una crisis diplomática con Argentina, al otro lado de los Andes la prensa, sin ningún eufemismo, se refería a esta crisis como un problema militar, que nos situaba al borde la guerra. 




			Las fotografías exhibían a las tropas argentinas en maniobras en la zona limítrofe; informaban de llamados a reinstrucción de las reservas y de numerosas prohibiciones de acceso a la población a determinados sectores geográficos, a los que solamente podían entrar las Fuerzas Armadas trasandinas. 




			El ambiente que experimentaban los argentinos era muy diferente al nuestro y eso causó en mí una ingenua preocupación, al pensar que nuestras autoridades no le daban la importancia debida a los preparativos de nuestros vecinos. 




			No pasaron muchos días hasta que comprendí que estaba equivocado, ya que acá también se estaban aprestando para un conﬂicto, pero de una manera mucho más sigilosa, sin alarmar al grueso de la población. 




			 




			
Llamado a cuartel 




			 




			Los primeros días de mayo recibí una carta entregada por mano. El portador de ella no era el cartero del barrio, sino que un joven de unos 19 años, vestido de sport y con corte de pelo militar. Me hizo firmar un documento de recepción y se retiró. 




			Al abrirla vi una citación con membretes militares. Decía textualmente: 




			 




			Ejército de Chile 




			Comando de Institutos Militares 




			Escuela de Telecomunicaciones 




			Unidad Base de Movilización. 




			 




			Se comunica que, en cumplimiento a la Ley de Reclutamiento y Movilización de las Fuerzas Armadas, usted debe presentarse el sábado 6 del presente, a las 08.30 horas, en la  UBM de la Escuela de Telecomunicaciones para actualizar  sus datos.  




			 




			Y allí estuve ese lluvioso sábado. Los convocados éramos aproximadamente doscientos reservistas, pero entre ellos no encontré a ningún compañero de mi servicio militar.  




			 




			En la guardia del antiguo cuartel de la calle Antonio Varas chequearon la citación y nos hicieron pasar al casino de soldados, donde dos suboficiales actualizaron nuestros datos, tales como domicilio, teléfono, lugar de trabajo o estudios, etcétera. 




			Aproximadamente a las 11 horas, luego de una explicación que nos dio el oficial de ronda, comprendí que a partir de esa fecha debería ser reinstruido para servir como oficial de reserva en el Arma de Telecomunicaciones. 
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			Clarín de Argentina, 23  de enero de  1978 




			 




			Desde entonces debí concurrir al cuartel los martes y jueves, de 19 a 22 horas, a clases teóricas y los sábados a instrucción militar práctica. A las clases teóricas asistíamos de civil y los fines de semana con tenida de combate. 




			Nuestro jefe era el capitán Alejandro Kraemer, quien no perdía oportunidad de recordarnos que esta movilización era secreta y que, por lo mismo, no podíamos hacer ningún comentario en nuestro entorno. Esta orden la entendíamos perfectamente, considerando que era por mantener el necesario secreto militar. En mi caso, me producía un persistente malestar el estar guardando un secreto. Sentía que mientras más personas supieran lo que estaba sucediendo, la eventualidad de una guerra podría tomarnos mejor preparados. 




			Comenzamos nuestra instrucción en terreno en los campos militares de la Escuela de Telecomunicaciones en Naltahua y Peldehue. A las pocas semanas, las clases teóricas se mantuvieron en iguales horarios, pero comenzamos a irnos a terreno los viernes a las 19 horas para regresar a nuestras casas bien entrada la tarde de los domingos. 




			Lo que más me llamaba la atención era lo básico de los conocimientos de telecomunicaciones que se nos impartían, porque el mayor tiempo se dedicaba a tácticas de infantería, con énfasis en ejercicios de patrullas y de unidades irregulares. Prácticas de tiro con fusiles Máuser y SIG-510, subametralladoras Beretta y MAC-10, ametralladoras Rheinmetall, además de lanzamiento de granadas, esgrima de bayoneta y corvo ocupaban gran parte de nuestro tiempo. 




			Realizábamos ejercicios de infiltración, ataques por sorpresa y sabotajes con explosivos, empleando no solamente los de tipo militar como Composición C, trotyl y cordón detonante, sino que también aquellos usados en minería, especialmente anfo. 




			Uno de los suboficiales instructores, con el que era amigo por ser vecino, el sargento Celestino Delgado Miranda, me confidenció un día que no nos estaban preparando para telecomunicadores, sino que para liderar pequeñas unidades de infantería que tendrían que combatir prácticamente en forma autónoma. 




			Durante una de las salidas a terreno, el capitán Kraemer, comandante de esta agrupación de reservistas, nos explicó a grandes rasgos la situación que se vivía. Nos dijo que la guerra era inminente y que nuestro Ejército estaba en condiciones de resistir entre tres y siete días como una fuerza convencional. Agregó que llegaría un momento en que nuestras líneas logísticas quedarían cortadas y que entonces pasaríamos a la fase de guerrillas territoriales, debiendo combatir y subsistir por nuestros propios medios, «con los recursos de la comarca», como se estilaba decir en jerga militar. 




			Ahí entendí la razón del tipo de instrucción al que estábamos siendo sometidos. Seríamos soldados regulares durante menos de una semana y después nos constituiríamos en unidades guerrilleras. 




			Hoy comprendo que en esos momentos no había tomado cabal conciencia de la situación que enfrentábamos y aquello me parecía como un mal sueño. No llegaba a dimensionar las consecuencias que podría tener esta eventual guerra. 




			Probablemente ello se debió no a una falta de análisis de mi parte, sino a la vorágine en que estaba inserto. Entre la universidad y la instrucción militar, las horas, los días y las semanas se hacían muy breves y los pocos momentos libres eran para el descanso. 




			Así llegó junio y junto con las grandes lluvias la Escuela de Telecomunicaciones se iba quedando vacía poco a poco.  




			Participé en varias ceremonias de despedida de tropas que se despachaban al sur, que fueron muy simples pero emocionantes.  




			La primera de ellas fue pasadas las 21 horas, cuando partió una compañía de telecomunicaciones integrada en su mayoría por personal de planta y dragoneantes de segundo año.  




			Se formaron los dos batallones y ellos a la cabeza, vestidos de civil. A los sones de Yo tenía un compañero, interpretado por la banda, la compañía que se marchaba desfiló ante toda la unidad y luego se embarcó en buses de la Empresa de Transportes Colectivos del Estado. Nosotros, en un par de camiones Engesa, los seguimos llevando sus equipos, vestuarios y armamentos, en dirección al aeropuerto de Santiago. Su destino: Punta Arenas. 




			Llegamos al terminal aéreo poco antes de medianoche y efectivos de la Fuerza Aérea nos guiaron hacia una losa secundaria, donde había cuatro aviones Boeing de Ladeco y Lan Chile y cientos de militares de civil esperando ordenadamente para abordar las aeronaves. 




			Me encontré allí con un excompañero del colegio, funcionario de la Dirección General de Aeronáutica. Me relató que ya se estaba haciendo habitual este tipo de maniobras y resaltó el sacrificio de los pilotos comerciales, tanto de Ladeco como de Lan Chile, que durante el día cumplían los vuelos normales de itinerario y por las noches trasladaban tropas al sur. 




			No menos encomiable era la tarea de los técnicos de las aerolíneas, que aproximadamente a las 21.30 horas comenzaban a retirar los asientos de los aviones comerciales para dejarlos convertidos en cargueros y cuando regresaban del sur, ya en la madrugada, recolocaban los asientos y hacían la mantención correspondiente para que volvieran a servir como aviones de pasajeros civiles. Así, un avión comercial con capacidad para ciento cincuenta pasajeros era transformado en un carguero que podía llevar hasta ciento ochenta hombres con todo su equipamiento. Claro que bastante incómodos, ya que debían soportar el viaje hasta Punta Arenas sentados en el piso, apiñados. 




			Ya a esa altura, Chile estaba en la primera fase de su movilización secreta y lo que acabo de describir se vivía diariamente, con sigilosos despachos de tropas hacia las zonas más vulnerables, especialmente a Magallanes, donde se suponía que se concentraría el primer y más duro ataque argentino.  




			Durante estos meses, todos los reservistas que asistíamos a instrucción militar realizábamos nuestras actividades ciudadanas en forma normal. Unos en su trabajo, otros en los estudios. Sin embargo, las actividades cotidianas se supeditaban siempre a lo que pudiese ocurrir y por eso estaba —al igual que todos los que se encontraban en mi situación— atento a lo que estaba sucediendo. Esta atención se mantenía básicamente escuchando los noticiarios horarios de las radios, que eran el mejor canal de información. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            
Planes de enlace 




			 




			Se implantaron planes de enlace, orientados a que en caso de una emergencia debíamos estar en un máximo de dos horas en nuestro cuartel y, por lo que supe posteriormente, esto se aplicaba en todas las unidades a nivel nacional. 




			En 1978 la única forma de comunicación expedita seguía siendo el teléfono fijo. Por esa razón el plan de enlace contenía claramente todos los teléfonos en los cuales se podía ubicar a determinada persona, como también quiénes eran los encargados de entregarle el aviso y a quién debía uno llamar para retransmitir el mensaje, para continuar la cadena. 




			Había un plan de enlace alternativo, que en el caso de las unidades acantonadas en Santiago se realizaba a través de las radios Colo Colo y Nacional. Los mensajes se transmitirían a la hora y a la media hora y se hacían en un contexto deportivo. Por ejemplo, si se nos llamaba a nosotros el mensaje debía decir: Se cita a todos los socios del  Club Deportivo Estrella Blanca a la reunión acordada en  la sede. Eso significaba que debíamos concurrir de inmediato a nuestro cuartel. Si la citación no era de urgencia máxima, se indicaba la fecha y hora. 




			Cada unidad era identificada con un nombre de fantasía y sus integrantes sabían a cuál radioemisora debían estar atentos a la hora y media hora. Ricardo Castro, un ex compañero de la Universidad Católica que fue convocado a la Infantería de Marina, me contaba años después que su destacamento estaba identificado como Club Río  los Siervos. Por otra parte, mi amigo Manuel Correa, que había sido llamado al Regimiento Buin, estaba atento al llamado de la Asociación Deportiva Estrella Roja.  




			Entre junio y julio se realizaron varias prácticas de enlace y todas demostraron la efectividad del elemental esquema.  




			El 9 de julio de 1978, en una ceremonia presidida por el ministro de Defensa, general César Benavides, y por el vicecomandante en jefe del Ejército, general Carlos Forestier, los aspirantes a oficiales pertenecientes a las Unidades Base de Movilización de la Escuela de Telecomunicaciones, Escuela de Infantería, Haras Nacional y Comando de Aviación del Ejército prestamos el tradicional juramento a la bandera. 




			Yo ya había jurado a la bandera en 1972 al ser licenciado del Servicio Militar que cumplí en un Curso de Estudiantes. Sin embargo, en esta oportunidad juramos como oficiales, en forma individual. Aunque el decreto supremo de nombramiento llegó mucho tiempo después, desde ese día fui investido como subteniente de Ejército, del Arma de Telecomunicaciones. 




			Como los batallones de Instrucción y Divisionario seguían menguando a raíz del despacho de personal hacia el sur, los oficiales de reserva adquirimos mayor protagonismo y comenzamos a tener más responsabilidades dentro del cuartel, asumiendo diversas funciones en reemplazo del personal que había sido enviado a las zonas fronterizas. 




			En el cuartel había una dependencia para los oficiales de reserva, en la cual estaban las bolsas de campaña o de movilización, conteniendo todo el equipamiento, que consistía en una tenida de combate, un par de botas, el chaquetón de combate, tres juegos de calzoncillos, camisetas y calcetines, más un poncho de mimetismo, saco de dormir, casco de fibra y acero modelo NA, mochila, raciones de combate y paquete sanitario de primeros auxilios. 




			A todos los reclutados de esta manera, se nos había entregado una identificación militar que señalaba que habíamos sido convocados al servicio activo. 




			 




			
Crisis en la FACH 




			 




			El martes 25 de julio, a las 5 de la mañana, se puso en ejecución nuevamente el plan de enlace. Antes de las 06.30 ya estaba en mi unidad vestido con tenida de combate. Junto a otros reservistas, fui encuadrado esta vez en el Batallón de Instrucción. 




			Todo el personal portaba armamento y cascos de acero, incluso los integrantes de los servicios y de la banda instrumental. Las características del ambiente hacían pensar que se había agravado el conﬂicto con nuestros vecinos. 




			No hubo ninguna comunicación oficial y luego de recibir la cuenta, se nos dejó retirados en el patio de formación, pero equipados. Todos los vehículos de la unidad estaban con sus motores en funcionamiento y el Batallón de Telecomunicaciones Divisionario montó los shelters en los camiones tres cuartos Dodge M-37 y se instalaron los equipos BLU de 50 y 20, que daban cobertura de telecomunicaciones a nivel ejército y divisionario, respectivamente. 




			Se prohibió la entrada y salida de llamadas telefónicas. Sin embargo, al poco rato se conoció la razón de este acuartelamiento grado 1. Se había destituido al miembro de la Junta de Gobierno, el general del aire Gustavo Leigh Guzmán. 




			Antes de las 8, las unidades de telecomunicaciones ya estaban en funcionamiento con el sistema de enlaces de combate, paralelo a la Red Aconcagua, que era la que se utilizaba normalmente y que consistía en una red de telecomunicaciones que enlazaba a todas las unidades del Ejército a través de una serie de antenas situadas en puntos estratégicos. 




			Se decía que efectivos de la Fuerza Aérea se encontraban acuartelados en sus bases de Los Cerrillos, El Bosque y Colina. En la primera tenían aviones Hawker Hunter, listos para despegar. 




			Se desconocía el propósito de ese despliegue aéreo, por lo que el Ejército se instaló disimuladamente en los perímetros de El Bosque y Los Cerrillos con unidades de morteros de las Escuelas de Infantería y Regimiento Buin. En el caso de la base de Colina, fue rodeada discretamente por efectivos de la Escuela de Paracaidistas y Fuerzas Especiales y una sección de morteros del Buin. 




			Ese 25 de julio se reforzaron las guardias en nuestra unidad y nos mantuvimos todo el día en alistamiento. Paulatinamente fueron circulando las noticias. 




			El general Pinochet, con el aval de los miembros de la Junta Militar, almirante José Toribio Merino y general director de Carabineros, César Mendoza Durán, habían firmado un decreto destituyendo de sus cargos de la junta y de la Comandancia en Jefe de la Fuerza Aérea al general Gustavo Leigh. 




			El detonante de esta destitución fueron las declaraciones del general Leigh al diario italiano Corriere Della Sera, entregando su crítica visión del rol que estaba asumiendo Pinochet por sobre los otros miembros de la Junta Militar, la falta de definición de plazos para devolver pronto el poder a los civiles y su fuerte rechazo al asesinato del ex canciller Orlando Letelier, aseverando que, si efectivamente las autoridades chilenas estaban tras este crimen, él renunciaría a la Junta de Gobierno. 




			En realidad, esa fue la gota que rebalsó el vaso, porque es un hecho cierto que Leigh, casi desde el mismo año 1973, era el único que intentaba frenar los ímpetus de Pinochet. Incluso meses antes, desafiándolo, el general Leigh se enfrentó con su archienemigo, el entonces coronel Manuel Contreras, retirando a todos los miembros de la Fuerza Aérea de la DINA. 




			Se propuso el reemplazo de Leigh por el general Javier Lopetegui, que estaba en Estados Unidos, pero este, solidarizando con su superior, no aceptó el nombramiento y presentó su solicitud de retiro. Los generales llamados a retiro junto con Leigh, por ser más antiguos que el que lo sucedería finalmente, fueron José Martini, Nicanor Díaz, Sergio Leigh, Gerardo López, Sergio Figueroa, Raúl Vargas, Jacobo Atala y Eduardo Fornet. 




			De los diez menos antiguos que el nuevo Comandante en Jefe, Fernando Matthei, a los cuales éste llamó para informarles su ascenso, en algunos casos, y nuevas destinaciones, en otros, solamente permaneció Javier Lopetegui. Todos los demás renunciaron con mucha energía, varios enrostrándole a Matthei su actitud. Estos fueron los generales Enrique Ruiz, Rodolfo Martínez, René Quezada, Julio Schnettler, Sergio Sanhueza, Guillermo Kaempfer, Alberto Spoerer, Hernán del Río y Manuel Soto. 




			Esa misma tarde se cursaron veinte decretos de ascensos. Los coroneles más antiguos a generales de aviación, sin pasar por el grado de generales de brigada aérea, y los coroneles de menor antigüedad a general de brigada aérea. 




			Finalmente, asumió la Comandancia en Jefe de la FACH el general Fernando Mathei, acompañado por un cuerpo de generales que hasta el día anterior eran coroneles. 




			A las 18 horas, observándose que no habría mayores reacciones al interior de la Fuerza Aérea, se levantó el acuartelamiento de los efectivos militares. 




			Me parecía muy grave lo sucedido, no tanto desde la perspectiva política, sino desde el ámbito militar, ya que, en plena crisis con Argentina, en medio de un conﬂicto que escalaba rápidamente, la aviación chilena había quedado descabezada e integrada por un alto mando absolutamente novato. 




			Eso, sin duda, era muy preocupante para la defensa nacional. 




			 




			
Chile en 1978 




			 




			La ciudadanía permanecía absolutamente ajena a esta movilización soterrada que realizaban las tres ramas de las Fuerzas Armadas de Chile. Eran otros los temas que ocupaban la agenda de la mayoría de los chilenos. 




			En lo político, durante todo el primer semestre de 1978 se discutía permanentemente sobre la legitimidad del plebiscito realizado en enero por el régimen militar, tópico que acaparaba las asambleas que se desarrollaban casi clandestinamente en las universidades. 




			Y por supuesto que era un tema no menor, ya que con la oposición de los comandantes en jefe de la Armada y Fuerza Aérea y la neutralidad del general director de Carabineros, el miércoles 4 de enero de 1978, sin que existieran registros electorales ni colegios escrutadores y  




			 




			con vocales de mesa designados por las autoridades políticas, se efectuó el cuestionado plebiscito. 




			Los votantes se encontraron con la siguiente cédula, en la que debían marcar su preferencia: 




			 




			Frente a la agresión internacional desatada en contra del Gobierno de nuestra Patria, respaldo al Presidente Pinochet en  su defensa de la dignidad de Chile, y reafirmo la legitimidad  del Gobierno de la República para encabezar soberanamente  el proceso de institucionalización del país:  




			Sí – No.   




			 




			Junto a la opción «Sí» aparecía una bandera chilena. Al lado del «No», un rectángulo negro. 




			Solamente se requería que el interesado en sufragar concurriera a cualquier local de cualquier ciudad del país y votara. La comprobación de que había emitido su sufragio era un corte del extremo superior derecho de su cédula de identidad, aunque estuviese vencida. 




			La opción Sí obtuvo 4.012.023 votos, representando el 78,6%. La opción No, según la información oficial, consiguió 1.092.226, llevándose el 21,4% de las preferencias. Los votos nulos y blancos, que se sumaron a la opción Sí, fueron 244.923. 




			Los resultados de esta consulta fueron manejados por el aparato político-comunicacional de Pinochet como una votación popular que lo legitimaba en el poder, asumiendo desde entonces la titularidad del Poder Ejecutivo, dejando a los otros miembros de la Junta como legisladores. 




			Por supuesto que este plebiscito fue materia obligada de críticas y discusiones durante toda la primera mitad del año, hasta que la creciente crisis con Argentina lo relegó a un segundo o tercer plano. 




			En lo artístico, seguía resonando en todas las radios la canción «El tiempo en las bastillas», de Fernando Ubiergo, que había obtenido el primer lugar en el Festival de Viña del Mar. También se seguía hablando de la final de este evento, ya que por primera vez en Chile se había transmitido en colores, siendo vista así por no más de un millar de privilegiados. 




			El humorista Manolo González era, durante ese año, el invitado a todos los programas de radio y televisión, dado el excelente show que había presentado en Viña del Mar, durante el cual y rompiendo todos los temores existentes desde 1973, se atrevió a imitar al general Pinochet. 




			La televisión chilena había puesto en el aire varios programas que concentraron la audiencia nacional y que eran motivo de obligados comentarios al día siguiente. 




			Destacaba entre ellos el estelar Esta noche fiesta de Canal 13, dirigido por Gonzalo Bertrán y conducido por César Antonio Santis. Era transmitido en directo desde el restaurante L’Etoile del Hotel Sheraton San Cristóbal. Por su escenario pasaron grandes artistas de la época, como Emilio José, Trigo Limpio, Coco Legrand, con su personaje Lolo Palanca, Fernando de Madariaga y José Vélez, entre muchos otros. 




			La competencia de Televisión Nacional a Esta noche  fiesta era el programa Vamos a ver, conducido por Raúl Matas, que trajo a nuestro país a artistas de talla mundial, el que recuerdo perfectamente porque por un tiempo breve —interrumpido por la casi guerra— trabajé allí como auxiliar de un asistente de producción. 




			 




			Se mantenía muy en boga el fútbol, considerando que en junio se había desarrollado en Argentina el campeonato mundial, en el cual el seleccionado trasandino obtuvo la copa. Indudablemente que la euforia por haber conquistado el campeonato mundial de fútbol fue muy bien explotada por los comunicadores oficiales argentinos, transformándola en un sentimiento de triunfalismo y nacionalismo que los ayudaría en su empresa bélica contra Chile. 




			Si hasta ese entonces el común de los argentinos sentía una natural superioridad hacia los chilenos, después del triunfo futbolístico esa actitud se exacerbó. 




			En lo económico, se percibía que poco a poco y con gran esfuerzo, el país estaba saliendo de la gran crisis iniciada a comienzos de la década. En 1978 la economía chilena se caracterizaba por una reducción de la tasa de inﬂación a casi la mitad de la registrada en el año anterior y se visualizaba un leve crecimiento en exportaciones tradicionales, al mismo tiempo que se observaba una tasa de desempleo de un 14 por ciento, que hoy podría parecer gravísima, pero en esa época se miraba con optimismo, tomando en cuenta que en los años anteriores había promediado el 23 por ciento. 
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